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A Magdalena, que me ha demostrado 
que hay diosas que nos ayudan a los humanos.
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P RÓ L O G O 
A L A AC T UA L E D I C I Ó N

Amigo lector: han pasado treinta y un años desde que escri-
bí este libro, y nunca pensé que después de tanto tiempo hu-
biese alguien que se interesase por su reedición, pero siempre 
hay Carlos y Olgas con una mente despierta que saben dis-
tinguir entre le infi nita bazofi a que se publica y lo que mere-
ce la pena publicarse.

Y después de este sutil autobombo, tengo que decir que 
tampoco pensé nunca que este libro iba a tener la gran reper-
cusión que ha tenido entre muchas mentes libres (en México 
tuvo más de diez ediciones) y entre las gentes insatisfechas 
con las clásicas explicaciones sobre las razones de ser de la 
existencia humana. Hoy día muchas de las ideas que en él se 
tratan son ya casi comunes entre muchos jóvenes, pero hace 
treinta años eran demasiado atrevidas para ser admitidas por 
una mente seria, aparte de que uno corría el peligro de caer 
en la caverna de los conspiranoicos. Hoy, a mis noventa y 
dos años, estoy ya graduado cum laude en conspiranoia y me 
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trae al fresco lo que digan los científi cos y los intelectuales 
que siguen creyendo todavía en los Reyes Magos bajo la for-
ma de mercados, autoridades, Pentágonos, Naciones Unidas, 
UNESCOS, primas de riesgo o bosones de Higgs. A estas al-
turas, y después de haber tenido (y despreciado) cientos de 
oportunidades para conocer la realidad, todavía no se han 
enterado de que en este mundo los que mandan no son ellos 
con sus Parlamentos de farsa, sus OTAN, sus HAARP, sus 
CERN, sus Tavistock o sus MIT. Los que mandan y los que 
siempre han mandado en este desventurado planeta son los 
dioses en los que ellos no creen, como tampoco saben que la 
raza humana no es más que un pobre rebaño asendereado, 
engañado y maltratado con una espantosa historia de gue-
rras, injusticias, abusos, torturas y falsas ideas acerca del Más 
Allá con las que los dioses han engañado y amedrentado du-
rante siglos a nuestros líderes. (Porque «ellos», a lo largo de 
los milenios, se han encargado de tener lazos directos con los 
grandes líderes de la historia humana, e incluso de mantener 
lazos sanguíneos con algunos de ellos). 

Tengo que confesar que bastantes de las ideas que en el li-
bro apunto son ingenuas, pero no por falsas sino porque se 
quedan a mitad de camino. Hoy en 2015 conocemos sobre 
todo esto muchas más cosas de las que sabíamos hace treinta 
años, y aunque los llamados «intelectuales» siguen repitiendo 
como loros que no hay pruebas, la verdad es que las pruebas 
abundan por miles. Despreciando lo que dicen estos engola-
dos sabios, hay millones de personas que están convencidas 
de que en nuestro mundo, y mezcladas más o menos con no-
sotros, hay otras inteligencias extrahumanas que son las que 
por siglos han dirigido, mejor o peor, la marcha de la histo-
ria. Y al decir mejor o peor estoy teniendo muy en cuenta la 
desproporcionada abundancia del mal, de la injusticia y del 
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dolor en nuestro mundo en todos los tiempos. Es decir, que 
entre estas inteligencias foráneas abundan o actúan más las 
que nos quieren perjudicar que las que nos quieren ayudar, 
porque también las hay.

Las ideas ingenuas a las que me refería y el medio cami-
no a que me quedaba en la descripción de algunos hechos 
he procurado corregirlo y completarlo en mi último libro, 
Teovnilogía, publicado el año pasado. En él trato de identi-
fi car a los dioses con los tripulantes de muchos de los ovnis 
de hoy y sobre todo con los personajes «sagrados» o «ma-
lignos» de todas las religiones. Y para ello, paradójicamente, 
nos ayuda mucho la lectura de la Biblia, tanto en el Antiguo 
Testamento como en el Nuevo Testamento.

Con el paso de los años he suavizado mucho mis críticas 
al cristianismo, porque ante la aterradora deriva suicida que 
en este último medio siglo ha tomado la humanidad con su 
capitalismo salvaje, su depravación de costumbres, su clima 
bélico con millones de desplazados y hambrientos, con el nar-
cotráfi co y el consumo de drogas globalizado, con la corrup-
ción de las autoridades, con el diabólico terrorismo islámico 
y las oleadas de emigrantes desesperados, uno ha descubier-
to que en el cristianismo, con todos sus muchos defectos, es 
donde radica la única fi losofía que puede salvar a la humani-
dad de su autodestrucción.

Y dentro del cristianismo, el catolicismo, despojado tam-
bién de muchas excrecencias anticristianas que se le han ido 
pegando con el paso de los siglos, es el que mejor ha conser-
vado las enseñanzas de Jesucristo, que se resumen en el amor 
a Dios y en el amor al prójimo como a uno mismo, contra el 
feroz egoísmo que reina en todas partes.

En este libro critico mucho a las religiones en lo que tie-
nen de carceleras de las conciencias, pero creo que me equi-
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voco al no hacer una excepción con el cristianismo, al menos 
en el estado en que hoy se encuentra, porque en la actualidad 
es tremendamente tolerante y respetuoso no solamente con 
las creencias de otras religiones sino con las discrepancias que 
uno pueda tener con la doctrina ofi cial, y prueba de ello son 
las muchas sectas en las que está dividido sin que haya rastro 
ya de las inquisiciones de otros tiempos.

Y en cuanto a la persona de Jesús de Nazaret, si algún lec-
tor deduce de la lectura de estas páginas que yo lo identifi co 
del todo con los demás hombres-dioses que en el libro pre-
sento, sepa que aunque por un tiempo estuve un poco rebel-
de a sus ideas, con el paso de los años he ido teniendo de Él 
una idea muy diferente de los demás seres extraordinarios 
que Dios ha ido mandando para ayudar a los humanos.

Cenlle (Ourense), 2015
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I N T RO D U C C I Ó N

«En tiempos pasados los hombres estaban siempre en busca 
de dioses a quienes adorar. En el futuro, los hombres vamos 
a tener que defendernos de los dioses».

Con esta frase terminaba mi libro Israel pueblo-contacto. 
Desde entonces he seguido dándole vueltas al mismo tema y 
buscando hechos que sirviesen de apoyo a una teoría que, a 
medida que pasa el tiempo, aparece menos como una teoría 
y más como un hecho incuestionable.

Por otro lado, este libro es, en cierta manera, continua-
ción del mío anterior Por qué agoniza el cristianismo. En él 
traté de demostrar la vaciedad del credo cristiano y de llenar 
aquel vacío, mostrando otro «más allá» u otra realidad tras-
cendente que esté más de acuerdo con lo que nos dice la vida 
y la historia de la humanidad, por más que esa realidad tras-
cendente esté disimulada tras mil sutiles velos.

Creo que ya va siendo hora de que la humanidad pensante 
—porque desgraciadamente la mayoría de la humanidad no es 
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pensante— vaya arrancando estos sutiles velos y se encare con 
la tremenda realidad de que ha sido manipulada y en cierta ma-
nera engañada por los dioses. Quien ayude a esta tarea, aunque 
corre el peligro de ser tildado de alucinado, estará haciendo una 
enorme contribución a la evolución de la raza humana.

Este libro pretende ser una ayuda para ello, y soy com-
prensivo para los que piensen que desvarío. Yo también pen-
sé durante muchos años que estas ideas eran desvaríos, hasta 
que conocí muchos hechos extraños que sistemáticamen-
te habían estado ocultos a mi conocimiento, o habían sido 
presentados como meras fábulas. Cuando me convencí de 
que tales hechos eran tan reales como los que yo presencia-
ba todos los días en la vida normal, mis ideas acerca de los 
fundamentos y propósitos de la vida sufrieron un tremen-
do estremecimiento. Algunas de ellas se derrumbaron estre-
pitosamente, y otras completamente diferentes comenzaron a 
tomar cuerpo y fuerza en mi mente. Lamento —y al mismo 
tiempo no dejo de admirarme— que otras personas con gra-
dos académicos y con inteligencia superiores a la mía no sean 
capaces de deducir todas las cosas tremendas que yo he dedu-
cido del mero conocimiento y convencimiento de la realidad 
de tales hechos extraños.

Las ideas que encierra este libro no solo no son una locu-
ra, sino que son una explicación mucho más realista y hasta 
mucho más profunda que las infantilidades con que el cris-
tianismo y las demás religiones han intentado durante siglos 
explicarnos el porqué y el para qué de la vida humana. Si se 
desconocen o se rechazan estas ideas, no se podrá tener una vi-
sión realista de las raíces de la existencia humana y seguiremos 
teniendo las mismas ideas distor sionadas que hemos tenido 
durante siglos de las religiones, de la historia, de las guerras, 
de la fi losofía y de las culturas y, en defi nitiva, de la vida. 
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La tre menda realidad es que la humanidad sabe única-
mente lo que los dioses le han dejado saber y cree lo que los 
dioses le han hecho creer. Pero ya ha llegado la hora de que 
los hombres sepamos todo lo que debemos y somos capaces 
de saber, y ha llegado la hora de que no creamos nada o casi 
nada de lo que los dioses quieren que creamos para su con-
veniencia.

En lugar de ser portavoces de ideas desquiciadas, estamos 
propugnando una profunda y nueva teología: la teología de 
los dioses (con minúscula).

La teología del «Dios verdadero» es falsa; la teología de los 
dioses falsos es la verdadera. La explicación de estas frases es lo 
que constituye la esencia de este libro; y desde ahora le de-
cimos al lector que se equivoca si interpreta estas palabras 
como indicadoras de que profesamos el ateísmo. Ateísmo in-
tegral es sinónimo de miopía mental, o por lo menos de una 
gran confusión de ideas. Pero con la misma sinceridad tene-
mos que decir, desde el comienzo de este libro, que le reti-
ramos nuestra fe como Dios Universal y Único al dios del 
Pentateuco, al que reducimos su categoría convirtiéndolo en 
uno más de los muchos dioses meno res que a lo largo de la 
historia han estado utilizando a los hombres.

La parte más evolucionada de la humanidad está comen-
zando a sacudirse de una especie de mito de los reyes magos. 
Los niños, cuando crecen, se dan cuenta de la piadosa men-
tira que sus padres les han estado contando durante años; 
les basta con aprender a leer y ver en la parte inferior de los 
juguetes el lugar donde han sido construidos o comprados, 
para comenzar a sospechar del bello embeleco tan celosamen-
te guardado por sus padres durante tantos años. Los hom-
bres y mujeres más desarrollados intelectualmente también 
han aprendido a leer en la naturaleza muchas cosas que en la 



20

antigüedad nuestros antepasados no podían leer porque se lo 
prohibían o simplemente porque su adelanto técnico no los 
facultaba para leerlas.

Los reyes magos existieron, pero no son ellos los que les 
traen los juguetes a los niños; el dios cristiano del que se nos 
habla en el Pentateuco también existió, pero no es el padre 
bueno que él quiso hacernos creer, y mucho menos es el Dios 
Universal, Crea dor de todo el cosmos. Es simplemente un 
suplantador más, que al igual que muchos otros semejantes 
a él, pretendió hacerse pasar por la Gran Energía Inteligente 
creadora de todo el universo. En las páginas siguientes inten-
taremos presentar las razones en las que nos basamos para 
defender una idea tan perturbadora y tan extraña a prime-
ra vista.



21

L O S D I O S E S E X I S T E N

Pero ¿quiénes son los dioses? Como a lo largo de todo este 
libro estaremos refi riéndonos constantemente a ellos, con-
vendrá que digamos qué entendemos cuando decimos «los 
dioses», en plural y con minúscula.

Ya hace tiempo que hice la siguiente distinción entre los 
seres racionales iguales o superiores al hombre: 

— hombres,
— superhombres;
— dioses;
— DIOS.

Superhombres

Los superhombres son, fundamentalmente, hombres como 
nosotros, pero preparados para cumplir una gran misión, y 


